
La Conversión Verdadera 

Mateo 18:3 

“Y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis 
en el reino de los cielos.” 

Propósito : La conversión verdadera produce humildad, dependencia de Dios y 
transformación del corazón. 

Introducción 

A. La conversión es uno de los temas más importantes de la vida cristiana. 
Muchas personas conocen de Dios, asisten a la iglesia o tienen religión, 
pero Jesús enseñó que para entrar al Reino de los Cielos es necesario 
“volverse” y hacerse como niños. 

1. Cambio de corazón  
2. Cabio de vida Hechos 19:19 Hechos 9:18-22 Romanos 6:2 
3. Cambio de relación Gálatas 3:26-27; Gálatas 4:4-4 

B. En este pasaje, los discípulos discutían quién sería el mayor en el reino. 
Entonces Jesús llamó a un niño y lo puso en medio de ellos para enseñarles 
una gran verdad: el Reino pertenece a los humildes y a los que tienen un 
corazón transformado. 

C. Contexto Histórico y Bíblico 
D. El capítulo 18 de Mateo ocurre durante el ministerio de Jesús en Galilea. 

Los discípulos todavía tenían una mentalidad humana y buscaban 
posiciones de grandeza y honor. 

E. En la cultura judía de aquel tiempo, los niños no ocupaban un lugar 
importante en la sociedad. Dependían totalmente de sus padres y no 
tenían autoridad. Jesús usa precisamente a un niño para enseñar que el 
verdadero discípulo debe abandonar el orgullo y depender completamente 
de Dios. 

F. La palabra “os volvéis” significa cambiar de dirección, arrepentirse, 
transformarse. Jesús hablaba de una conversión genuina del corazó 

I. La conversión implica volverse a Dios 

“Si no os volvéis…” 

La conversión no es solamente emoción o religión. Es un cambio de dirección. 

Antes:       

• Vivíamos según nuestra voluntad.  

• Buscábamos el pecado.  

• Vivíamos lejos de Dios.  

 



Ahora: 

• Buscamos agradar a Cristo.  

• Dejamos el pecado.  

• Caminamos en obediencia.  

La conversión significa abandonar el viejo camino para seguir a Jesús. 

Hechos de los Apóstoles 3:19 

“Así que, arrepentíos y convertíos…” 

El arrepentimiento y la conversión van juntos. 

Aplicación 

Dios no quiere solamente cambios externos; Él quiere transformar el corazón. 

II. La conversión produce humildad 

“…y os hacéis como niños…” 

Jesús no habla de inmadurez, sino de cualidades espirituales de un niño. 

Un niño: 

• Depende de sus padres.  

• Confía fácilmente.  

• Reconoce su necesidad.  

• No vive buscando grandeza.  

La conversión rompe el orgullo humano. 

Muchas veces el mayor obstáculo para venir a Cristo es el orgullo: 

• “Yo puedo solo.”  

• “No necesito a Dios.”  

• “Soy suficientemente bueno.”  

Pero el evangelio enseña que necesitamos totalmente la gracia de Dios. 

Epístola de Santiago  4: 6 Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a 
los soberbios, y da gracia a los humildes. 

“Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes.” 

Aplicación 

Una persona convertida reconoce que sin Cristo nada puede hacer. 

III. La conversión es necesaria para entrar al Reino 



“…no entraréis en el reino de los cielos.” 

Jesús fue claro: sin conversión no hay entrada al Reino de Dios. 

No basta: 

• Tener conocimiento bíblico.  

• Ser religioso.  

• Ir a la iglesia.  

• Haber nacido en un hogar cristiano.  

Es necesario nacer de nuevo y tener una vida transformada. 

Evangelio según Juan 3:3 

“El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.” 

La salvación cambia la vida. 

IV. Evidencias de una verdadera conversión 

1. Hay arrepentimiento 

La persona reconoce su pecado y busca a Dios. 

2. Hay cambio de conducta 

Ya no vive igual que antes. 

3. Hay amor por Dios 

Desea orar, leer la Biblia y obedecer. 

4. Hay humildad 

Reconoce que necesita diariamente al Señor. 

5. Hay fe sencilla 

Confía en Dios como un niño confía en su padre. 

Conclusión 

Jesús enseñó que el camino al Reino comienza con una verdadera conversión. 
Debemos volvernos a Dios con humildad y depender completamente de Él. 

La grandeza en el Reino no está en el orgullo ni en el poder humano, sino en un 
corazón humilde y transformado. 
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